
 EL TEMA POLÉMICO

 La tension historicista
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 El clIlO s-j 'j U U se acerca y las cele-

 braciones van a multiplicarse. La ten-

 j^ sión de la cuenta atrás ya nos ^^flÉKfil^
 Im invade. Es Ia Historia con ^^fl^^^S^JM^L.
 (I mayúsculas la que parece ^H^^I^HHRr^RK)
 jfej venir al encuentro. Al U^^Ê^^^^^L·
 Ή mismo tiempo, la apari- ^ ^^W^WW
 f ción de la obra El choque W^^9^B^ ^
 7 de civilizaciones de ^^^Μ^^Μ^Μ

 Huntington, de civilizaciones Como de ^^^^W
 ya ocurriera con El Fin de la Historia ' ' ju Vl' f{

 de Fukuyama hace J 'ΜΆ/'
 algunos anos, ha desencadena-. / ' XfsVai ' I

 ν do la irritation de los his- / / Vr7^^ ^^
 Λ toriadores. <;Qué pasa, I ' '. κΏ?Λ Ν

 *J& pues, con la Historia? (j,

 ALBERT RIBAS MASSANA
 Doctor en Filosofía

 haber titulado este artículo
 "La tension milenarista" si nuestro

 propósito hubiera sido solo el análisis dei
 significado de los inevitables fastos de Ia
 celebración dei cambio de milénio. En

 efecto, Ia espera dei 2000, Ia cuenta atrás,
 las rememoraciones y las previsiones
 adquieren en cierto modo el carácter de
 una espera milenarista. Como se sabe, el
 "milenarismo" es un rasgo de ciertas ten-
 dências religiosas y proféticas que deposi-
 tan en un hipotético y cercano milénio Ias
 esperanzas de "una nueva era", esperanzas
 y castigos en un tiempo de catarsis que ha
 de culminar en una nueva salvación. Y
 "nueva era", "milénio", "refundación",
 son vocablos de nuestro tiempo, coinci-
 dentes con esa mágica cifra dei 2000.

 Sin embargo, una gran parte de los
 celebrantes dei rito de paso dei milénio
 somos Io suficientemente escépticos para
 no tomamos con ese matiz fanático el
 cambio de cifras. Eso si: haremos recorda-

 torios, suplementos periodísticos sobre

 los acontecimientos más sobresalientes,
 especularemos con el futuro. En una pala-
 bra: haremos Historia. Por eso, a esa espe-
 ra y a toda la actividad que conlleva la
 hemos titulado "la tension historicista".

 Visto distanciadamente, uno no se
 opone a tanto ejercicio de especulación
 histórica, como tampoco uno se opone a
 que se especule sobre qué equipo ganará Ia
 próxima liga de futbol. Son entretenimien-
 tos inócuos. Pêro, no por ello, no han de
 merecer una reflexion. Esta es, pues, una
 reflexion sobre esta invasion de Ia
 Historia.

 LA CRISIS DE LA INTELIGIBILIDAD
 HISTÓRICA

 La tension historicista consiste en la
 descrita afición a Ias rememoraciones. Es

 como si fuera el producto de Ia necesidad
 de sentirse insertados en la Historia, sen-
 tirse sujetos históricos. De ahí ese apego y
 atracción por Ias fechas: Ias fechas son los
 átomos de Ia Historia, Ia cronologia es Ia
 gramática de Ia Historia. Pêro la tension

 historicista es también Ia percepción de
 una crisis en la inteligibilidad histórica. No
 hay más que citar un ejemplo tópico: nin-
 gun historiador supo prevenir Ia caída dei
 muro de Berlin con el consiguiente
 derrumbamiento dei bloque comunista.

 La historia sigue, obviamente, como
 serie de acontecimientos, pêro Ia Historia
 como hilo de inteligibilidad muestra una
 crisis evidente. Lo mismo podría ilustrarse
 en los presentes conflictos dei África cen-
 tral: los factores, los condicionantes, pue-
 den ser descritos, pêro Ia inteligibilidad
 global parece escaparse a nuestro entendi-
 miento. Los sintomas de esta crisis de inte-

 ligibilidad son muchos: uno de ellos seria
 la crisis de la idea de Progreso. Y es que
 debemos admitirlo, Ia construcción dei
 mito de Ia inteligibilidad histórica -o sea
 de un mito de la modernidad- reposa en
 gran parte en la idea del Progreso.

 La tension historicista refleja, pues,
 este conflicto entre, por una parte, la crisis
 de la inteligibilidad de la Historia, y, por
 otra, el apego a Ias fechas, a los ritos del
 devenir histórico. Dicho algo pomposa-
 mente, esta tension es una crisis de la
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 NUEVO DIÁLOGO

 CRISTI ANOS RUMBO ΗΗΒΗΉ
 al siGLO xxi ■^■ΟΒΗΙιΒΗη
 Nuevo camino de liberation ■ (·Α**'ΛηΜ m
 JoséComblin ■ UlUldllO) M
 En los últimos treinta anos B ΙΊΙΠ)Ι)0 fl
 el mundo ha experimentado Κ ^ι (:(T|n yyi «9
 grandes transformaciones. El Κ dl llglU ΛΛΙ SS
 crecimiento de Ia población Β mmaÉêktontm * 9
 ha sido vertiginoso. La Κ
 riqueza se ha concentrado en BSpwspg^wfgjpgpig^^B

 poças manos. La Iglesia Bl^PIjfcis ffiffil^afeB
 también ha cambiado. Antes BgpSl^ï^ ^'tfß' " ■'" . '·"■ '
 se hablaba de secularization, Hp^ '- · *"'!; : -ò : . ' ■
 de encarnación en la historia. BKä ^_>4'· ' I
 Hoy predomina el β&:'-' "*^ I
 espiritualismo. Pero la Iglesia ™^'* " '
 está ai servido del mundo,
 no puede escapar de él. iQaé
 significa todo esto? ^Cuál es

 Ia solución? 448 págs. 2.450 |~~~3BH^^^B
 ptas. ÉJ^^^^^^HHH
 NEOPERSON A LISMO NftinPrCAlUllRmn Β β NEOPERSON cRisTiANo A LISMO NftinPrCAlUllRmn neopenonaiismo Β β

 L^teorfoparala ÚiStíanO Β
 enlatfdTpública "^ΑΒΓ* B
 Vicente Alejandro Guillamón B
 Algún sector político y un «^^^^^^^^^^B
 cierto número de hombres S^H^^H^IH
 públicos suelen invocar el -*|^^^^^^^^^fl
 término humanismo cristiano ■'■v&^^^^^^^^^^R
 para identificarse filosófica 'ϋ^^^^^^^^^Η
 o ideologicamente. Sin ^li^^^^^^^^^l
 embargo, no existe un cuerpo ^^^^^^^^^^H
 doctrinal claro que haya
 definido los conceptos y el
 alcance de dicha expresión.
 Este libro pretende, de alguna ^^_______ _^^
 manera, esclarecer ese estado ^^_______ ^^bHHbI^^B _^^
 nebuloso, supuesto o ^^B^BBBBI^|
 sobreentendido, en el que se Β Cl ( ~ Β encuentra sumida. Β ti ( )ΪΠΟΓ Β
 336 págs. 1.950 ptas. Β Hf>| I7lf Β
 EL SENOR DEL AZAR Β * dm tor* d raw Β
 De como Dios rige el Β «■**» Β
 cosmos Β Β
 con sus dados ^UBF&Ë&^PQSÊIÊ^Ê
 Este libro pretende arrojar un ^BrapP?'~ ** '111^^1
 poço de luz sobre el origen BBip-' '-' '* ** -Xm^^Ê
 y finalidad dei cosmos. Nadie |Κ^||
 que Io leacon honestidad, ^^^^^P^^^^^| ^**^'1 fflMtw independientemente de sus ^**^'1 fflMtw
 creencias, volverá a ver el
 mundo como antes. 336 págs.
 1.950 ptas.

 TERCER MUNDO MmfffTmM ^HlylIsHIHUÍBB^H Escândalo y denuncia MmfffTmM ^HlylIsHIHUÍBB^H
 de Ia injustícia social λυΥΤΡΥ ΓϊΉΐηΗη
 Manuel de Unciti y Ayerdi ItllCÍ IIIUIIUU
 La pobreza, Ia injusticia y la ntlmttln r ilnwntti
 desigualdad son una losa que * u
 contradice nuestros ii^aitkia soäal
 princípios e ideales.
 Manuel de Unciti nos

 desgrana el "complejo Tercer ~""- - ~ """^
 Mundo": países pobres,
 hambrunas, guerras, deuda
 externa, enfermedades,
 refugiados, analfabetismo, ^
 "ninos de Ia calle", "**°
 dictaduras... Nos actualiza Ia
 memória colectiva:

 descubrimientos, conquistas, t. ,
 colonialismo, .. : c
 independência... Surge así ' > , ^mmy'
 una "denuncia", profética y ' . ^7^^ ^mmy'
 bienintencionada, que .' * <^^^^^
 pretende servir de altavoz a ^ ' ^ ^^q los que no Ia tienen. í '
 216 págs. 1.600 ptas. >* , Resina, I

 28021 Madrid

 Historia tomada como Religion. Pues si
 atendemos a la etimologia ("religion" pro-
 viene de "religare"), la Historia es la
 moderna Religion ya que la Historia es el
 modo de ser en el mundo del hombre

 moderno, es el modo en que se siente reli-
 gado a su entorno metapersonal.

 En ese contexto, se comprende tam-
 bién la irritación que provocan los ataques
 a la Historia, a esa moderna Religion. De
 esta manera puede, en efecto, interpretarse
 parte importante de las reacciones que en
 su momento suscito la obra El Fin de la

 Historia (1992) de Francis Fukuyama y la
 más reciente El choque de civilizaciones
 (1997) de Samuel P. Huntington. Más alla
 de la discusión sobre los aspectos concre-
 tos de los citados estúdios, de sus eviden-
 tes debilidades y simplificaciones, el alcan-
 ce de Ias críticas denota una espécie de
 reacción ante el que ha osado poner en
 cuestión Ia Historia.

 FUKUYAMA Y HUNTINGTON

 Es cierto que Fukuyama y
 Huntington pertenecen a la casta intelec-
 tual norteamericana que tiene por función
 elaborar y justificar en cierto modo Ia polí-
 tica exterior de EE.UU. Incluso se les ha

 calificado directamente de agentes de Ia
 CIA. Quizá sea cierto, pero eso no es
 óbice para debatir intelectualmente sus
 ideas y no solo recurrir a los ataques ad
 hominem. Y más que debatir contra ellos,
 Io interesante seria recoger Io que sus plan-
 teamientos -sin duda sesgados- sugieren.
 Lo grave es justamente que tengan que ser
 "espias de Ia CIA" los que Uamen Ia aten-
 ción sobre la crisis de Ia inteligibilidad his-
 tórica y se propongan otros modos de
 entenderia. Frente a ellos, Ia reacción de
 los historiadores suena a reacción conser-

 vadora (conservadora de los viejos esque-
 mas intelectuales).

 En síntesis, Fukuyama postulaba que
 el desmoronamiento dei bloque comunista
 auguraba que el único modelo futuro seria
 el de Ia democracia liberal y capitalista. El
 "fin de Ia historia" seria el fin de los con-
 flictos basados en la confrontación ideoló-

 gica habida cuenta de que una sola ideolo-
 gia subsistiria; ese fin era también como
 una culminación, un final-término al estilo
 hegeliano. Huntington, por su parte, des-
 plaza Ia atención hacia el substrato cultu-
 ral-religioso de Ias diversas áreas geográfi-
 cas (por ejemplo, el área confuciana, Ia
 islâmica, la cristiano-occidental, etc.); y
 endende que el futuro consistirá en el cho-
 que de esos substratos, más que en el con-
 flicto de raiz ideológica.

 Hay evidente contradicción entre el
 pensamiento de uno y otro: el primero
 postula el fin de los conflictos, el segundo
 en cambio afirma que estos conflictos
 siguen o incluso se agudizan. Pero, por

 otra parte, hay cierta complementariedad
 entre Ias dos tesis: el primero contribuye a
 desnudar Ia Historia de su sacralidad (de la
 Historia como Religion de Ia moderni-
 dad); y el segundo remâcha la crítica
 recordando que Ia verdadera sacralidad
 está en la Religion. Ante tales críticas, la
 Historia se nos esfuma. Y estas sugeren-
 cias o conclusiones bien merecían una

 reflexion, en lugar de la simple descalifica-
 ción.

 ^CONTRA LA HISTORIA?

 Parafraseando a Nietzsche, diríamos
 que creemos en la Historia porque cree-
 mos en la cronologia. Y la cronologia -la
 que nos indica que nos acercamos al ano
 2000- es un modo de subrayar que lo ver-
 daderamente importante es el paso de los
 anos, el devenir lineal -que es el obligado
 acompanante dei mito del Progreso-.

 Un análisis más profundo de esta
 interiorización de la cronologia nos Ueva-
 ría demasiado lejos. Pero baste recordar
 que el calendário (que es el modo que
 adopta la conciencia humana de su inser-
 sión en el Tiempo) tiene dos vertientes:
 una, la de senalar el retorno cíclico de las
 estaciones; otra, la de senalar el paso lineal
 del tiempo. Con la modernidad, el aspecto
 cíclico ha pasado a un segundo término:
 las actividades humanas ya no están tan
 marcadas por los ciclos estacionales. Lo
 que cuenta es el paso de los anos. Entre lo
 repetible y lo irrepetible, nos hemos
 decantado por el segundo aspecto. En
 cierto modo, Ia moderna inteligibilidad
 histórica reposa en este sentir de lo irrepe-
 tible, del devenir lineal y, en consecuencia,
 en la idea de Progreso. Y una de sus mani-
 festaciones colaterales es la atracción por
 las fechas que marcan los ritos de paso de
 la cronologia: los câmbios de década, de
 centúria, de milénio.

 No negamos el valor de esas celebra-
 ciones, pues no negamos el valor de la
 memória, pero solo si sabemos relativizar-
 las y no las tomamos como "supersticio-
 nes cronológicas". No estamos contra la
 Historia, si por "historia" entendemos
 memória, recuerdo, reflexion sobre la con-
 dición mundana.

 Pero si estamos contra un modo uni-
 lateral de entender Ia Historia, en la ver-
 tiente dei puro devenir lineal y supuesta-
 mente progresivo. No es esta Ia única
 forma de vivir y reflexionar sobre lo que
 acontece. La crisis de Ia inteligibilidad his-
 tórica tal como nos vénia dada, la crisis de
 la idea de Progreso, la crisis de la vision
 lineal o unilateral dei devenir, y, finalmen-
 te, la indicación sobre Ia importância de
 los modos tradicionales de sentirse "reli-

 gado" ai acontecer (o sea, la importância
 del substrato religioso), son sintomas elo-
 cuentes.Q
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